
EL REINO PREDICADO POR JESÚS​​                     SESIÓN 

16                    ​     CURSO 2025-26 

                            BUSCAD “LO PROPIO DEL REINO” 

INTRODUCCIÓN 

Estamos en el “Sermón del monte”, nos ha dado “las Bienaventuranzas”, 

ha interpretado reformulando la ley, nos ha presentado críticamente la 

trilogía espiritual judía, ahora nos pone ante lo “esencial”. 

(Mt.6,25-34) 

“25 Por eso os digo: no estéis agobiados por vuestra vida pensando qué vais 
a comer, ni por vuestro cuerpo pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale 
más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido? 26Mirad los pájaros 
del cielo: no siembran ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre 
celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? 27 ¿Quién de 
vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de su 
vida? 28 ¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los lirios 
del campo: ni trabajan ni hilan. 29Y os digo que ni Salomón, en todo su 
fasto, estaba vestido como uno de ellos. 30Pues si a la hierba, que hoy está 
en el campo y mañana se arroja al horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho 
más por vosotros, gente de poca fe? 31No andéis agobiados pensando qué 
vais a comer, o qué vais a beber, o con qué os vais a vestir. 32Los paganos 
se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre celestial que tenéis 
necesidad de todo eso. 33Buscad sobre todo el reino de Dios y su justicia; 
y todo esto se os dará por añadidura. 34Por tanto, no os agobiéis por el 
mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le basta su 
desgracia.” 

El contexto: está concluyendo el “sermón del monte” y abordó el tema 

de “servir a Dios o al dinero”, nos presenta la obediencia a lo esencial 
que es la verdadera liberación… 

DISTRIBUCIÓN DEL TEXTO 

(v.25) Despeja la incógnita del tema anterior. 

(vv.26-30) Recorrido ejemplificante. 

(vv.31-33) Búsqueda de lo esencial. 

(v.34) Cierre: aforismo lapidario. 

AHONDAMOS EN ELTEXTO 

(v.25) Despeja la incógnita del tema anterior. Acaba de trata el tema de 

“servir a Dios o al dinero” (Mt.6,19-24) “no se puede servir a dos amos”. 
o​ “Por eso os digo no estéis agobiados”; Mateo nos sitúa esta enseñanza 

incidie-do en la dimensión psíquica, no recuerda la recomendación a Marta 

(Lc.10,41). 
-​ Cuidado con “el agobio, la inquietud, la preocupación” estas situaciones 

anímicas nos desvían de lo “esencial”: “la vida y el cuerpo” (25); tener 
vida y cuerpo en equilibrio. 
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o​ ¿Quién de vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al 
tiempo de su vida? (27), ciertamente los agobios y angustias nos quitan la 
vida. 
-​ ¿No vale más la vida que el alimento, y el cuerpo que el vestido?; Jesús 

siempre nos centra en lo “esencial”: en la vida y en la salud del cuerpo 
en su dimensión anímica, ¡cuidado con el agobio=angustia! 

(vv.26-30) Recorrido ejemplificante. Las palabras de Jesús no van de la 

naturaleza hasta Dios, sino de la angustia y agobio del ser humano buscando la 

forma de resolver su drama. 

o​ Jesús nos centra en la observación de la naturaleza: ¿no valéis vosotros 
más que ella? (6,26) ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? 
(30). 

-​ ¿Cómo convencernos que en la naturaleza está la solución del problema 

humano? “Mirad los pájaros del cielo: no siembran ni siegan, ni 
almacenan” (26), nos reta a una mirada confiada en el don que es la 
naturaleza para el campesino que labra la tierra. 

-​ “Fijaos cómo crecen los lirios del campo” (28), con mirada poética invita 

a las mujeres que tejían e hilaban a buscar más allá de su afán diario. 

(vv.31-33) Búsqueda de lo esencial es el Reino de Dios. 

o​ Los afanes y ocupaciones de la vida cotidiana han de pasar a un segundo 

pla- no, para el discípulo lo prioritario está en “Buscar sobre todo el reino 
de Dios y su justicia” (33); vivir en la confianza absoluta en el Padre que 
vela por todos, que “hace salir el sol sobre buenos y malos y manda la 
lluvia sobre justos e in-justos” (Mt.5,45). 

-​ La “justicia del Reino” (33) es todo lo conforme a la “voluntad del 
Padre”, un estilo de vida conforme a lo que “Dios quiere” = 

discernimiento permanente que pedimos en el Padrenuestro, “hágase tu 
voluntad en la tierra como en el cielo” (6,10).  

-​ Se trata de situar todas nuestra “ocupaciones y preocupaciones” en el 

horizonte del Reino, todo encaminado a Él; trabajamos para tener lo 

necesario, pero la ocupación de fondo es “hacer la voluntad del Padre” 
(6,10).  

-​ La búsqueda prioritaria del Reino está en relación con. las tres 

aspiraciones del Padrenuestro (6,10): 1“Padre, santificado sea tu 
nombre”, 2ª“Venga tu Reino”, 3ª“Hágase tu voluntad” (6,9-10). 

(v.34) Cierre: aforismo lapidario. En conclusión: “Por tanto, no os agobiéis 
por el mañana, porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le basta 
su desgracia”; Jesús nos invita a confiar en un Dios Providente, pero 

aprendiendo en el DON de la naturaleza a buscar por los medios naturales la 

vida. 

EL TEXTO NOS INTERPELA 

o​ El hecho de que haya pobres, deprimidos, disminuidos, infravalorados… 

-​ ¿No será que hacemos mal uso del don de la naturaleza y su 

distribución equitativa? ¿Hemos de dejar todo en las manos de Dios? 
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-​ ¿Cómo usamos las capacidades que Dos nos da? ¿las usamos al 

servicio de los hermanos? ¿cómo “manejamos” nuestras capacidades? 

o​ ¿Hemos aprendido a “leer” correctamente el libro de la vida natural? 

-​ ¿Sabemos leer con el entendimiento del corazón la vida personal? 

¿cómo leemos las vidas de los hermanos? ¿cómo las interpretamos? 

o​ ¿Nos detenemos a escuchar el silencio de la “vida interior”, su música? 

-​ ¿Aprendemos algo de los pájaros, los lirios, las flores, los árboles…? 

-​ ¿Escrutamos el misterio que nos envuelve y nos sostiene? 

o​ “Creo que Francisco es el ejemplo por excelencia del cuidado de lo que es débil y de 
una ecología integral, vivida con alegría y autenticidad”. (L.S.10) 
-​ “Él entraba en comunicación con todo lo creado, y hasta predicaba a las flores 

«invitándolas a alabar al Señor, como si gozaran del don de la razón” (L.S.11). 
-​ “Si nos sentimos íntimamente unidos a todo lo que existe, la sobriedad y el cuidado 

brotarán de modo espontáneo” (L.S.11) 
-​ “Amaba y era amado por su alegría, su entrega generosa, su corazón universal. 

Era un místico y un peregrino que vivía con simplicidad y en una maravillosa 
armonía con Dios, con los otros, con la naturaleza y consigo mismo”. (el subrayado es 

mío) 

                                                      PARA ORAR    

�​ Oramos en SILENCIO las tres ASPIRACIONES del 

Padrenuestro: 
-​ “Padre, santificado sea tu nombre” 
-​ “Venga a nosotros tu Reino” 
-​ “Hágase tu voluntad” 

�​ Dividimos en dos partes la frase: aspiramos y expiramos con ella. 
                                                          Padre             

Santificado sea tu nombre      
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